




g) por igual cantidad de pectina de manzana. Para la 
evaluación de las enzimas celulolíticas se utilizó el medio 
líquido de Richard (Ainsworth el al. , 1971), en el cual se 
reemplazó la totalidad de la sacarosa por 0,5% de 
carboximetil celulosa sódica (CMC). Esta última, como 
la pectina de manzana, actúa como inductora para la 
producción de enzimas. Se incubaron a 23-25°C durante 
7 días en oscuridad continua. Luego se separó el micelio 
por centrifugación a 3500-4000 rpm, durante 20 min a 
2°e Ij con el sobrenadante se realizaron los ensayos para 
evaluar la actividad de las enzimas hidrolíticas. 

Para probar la actividad de la poligalacturonasa 
se mezclaron 5 mI del filtrado del hongo con 50 mI 

de una solución de pectina de manzana al 0,5% y 10 mi 
de acetato de sodio 0,5 M pH 4,5. En el caso de la celulasa 
(ex). se mezcló I mi del filtrado del hongo con 5 mI de 
eMe sódica al 0,5% preparada en buffer citrato a pH 5.5 . 

La actividad de la PG y Cx se evaluó mediante la 
disminución de la viscosidad que produjo el filtrado de los 
hongos sobre sus respectivos sustratos. Se tomaron las 
medidas en función del tiempo (180 min) y se relaciona­
ron con la viscosidad del testigo (mezcla de reacción sin 
el filtrado del hongo). Se utilizó el viscosímetro Fenske­
Ostwald. en un baño termostatizado a 30°C (Deshpande. 
1960) 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Nuestros resultados demostraron que todas las 
cepas ensayadas (patógenas y no patógenas), producen 
los dos tipos de enzimas (Figura 1). Cuando se midió la 
actividad de la PG y Cx en la mayoría de las cepas se 
observó un descenso brusco de la viscosidad en los 
primeros 60 min, continuando el proceso lentamente 
hasta finalizar la prueba (180 min). en que los valores se 
mantuvieron constantes. La disminución de la viscosidad 
en algunas cepas fue superior al 70% y al 80% para la 
actividad de la PG y Cx respectivamente (Figura 1). La 
solución testigo en todas las pruebas mantuvo sus valo­
res iniciales constantes a lo largo del ensayo. 

En la producción de los 2 tipos de enzimas hubo 
una gran variabilidad entre las cepas ensayadas, aún 
dentro de una misma especie con virulencia similar. Con 
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respecto a la actividad de la PG se observó que en las cepas 
consideradas no patógenas fue mayor que en las de F. 
sambucinum var coeruleum (excepto la cepa N° 1), que 
fue la especie de mayor virulencia (Tabla 1). Por otra 
parte, aquellas cepas que manifestaron una actividad 
elevada para una de las enzimas no tuvieron la misma 
respuesta para la otra (Figura 1). 

No se pudo establecer ninguna correlación entre 
la patogenicidad y la actividad enzimática. Papavizas & 
Ayers (1965) y Geypens (1978), tampoco encontraron 
correlación entre la actividad . in vitro de enzimas 
pectinolíticas producidas por Rhizoctonia solani y su 
virulencia. Existe una gran diferencia en las condiciones 
ambientales que prevalecen cuando se efectúan pruebas 
in vitro e in vivo. Probablemente las enzimas hidrolíticas 
producidas por un patógeno en cultivo podrían diferir de 
aquellas encontradas en los tejidos de los hospedantes. 
Además, en la presente comunicación se demostró la 
actividad de 2 grupos de enzimas hidrolíticas producidas 
in vitro, aunque con el método utilizado no se realiza una 
evaluación específica de las distintas enzimas dentro de 
cada grupo. la aplicación del núsmo permite una deter­
minación preliminar de la actividad.enzimática (Hours el 
al.. 1988). Dado que en los procesos patológicos suelen 
intervenir además de las enzimas PG y la Cx, endoenziJ'nas 
y otros metabolitos cuya participación también es 
importante. serían necesarias otras pruebas más especí­
ficas que separen y caractericen las enzimas purificadas, 
tal como la electroforesis (Cruickshank & Wade G 1980: 
Hours et al. 1988). Esto permitiría aclarar si existen 
diferencias entre las cepas con diferente virulencia. 

Por otra parte, cabe destacar, que muchas de las 
cepas consideradas no patógenas y probadas en este 
ensayo, si bien no produjeron un efecto macerante en los 
frutos de anquito, juegan un papel importante como 
saprófitos celulolíticos y pectinolíticos encargados de 
degradar los restos vegetales en el suelo (Gerdon & 
Okamoto. 1990). 

Finalmente, la hipótesis que se planteó en cuanto 
a una correlación entre la producción de enzimas 
hidrolíticas y la patogenicidad de Fusarium spp. perma­
nece aún sin resolver. 
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Fig 1. Actividad de la poligalactur-onasa ~' celulasa producida por especies de Fusarium aisladas 
de zallallos "anquito" con IlOdredumbre. 

(A= cepas patógenas, B= cepas no patógenas) 
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